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Sinopsis




En el Madrid de 2111, la detective Bruna Husky es contratada para investigar un atentado terrorista en las instalaciones de Eternal, una gran empresa tecnológica. Las primeras pistas la llevan hasta un periodista que sigue los pasos de uno de los asaltantes, pero cuando los implicados empiezan a desaparecer o a morir el rastro se pierde. La detective y su colega, el inspector Lizard, se verán atrapados en un enigma cada vez más sombrío, en una trampa mortífera diseñada por una mente criminal aterradora. Estamos ante una Bruna Husky llena de furia contra el mundo y, sobre todo, contra sí misma, porque ya no es una poderosa tecnohumana de combate, sino un débil androide de cálculo. Y es desde esa nueva fragilidad desde la que debe afrontar el caso más peligroso de toda su carrera.

  Animales difíciles plantea aquello que no queremos mirar de frente: la inconsciencia con la que estamos desarrollando una superinteligencia desconocida, un poder absoluto, que no sabemos si seremos capaces de controlar y que puede convertirse en un arma definitiva y brutal.

  Rosa Montero cierra por todo lo alto la serie de Bruna Husky, formada por las novelas Lágrimas en la lluvia, El peso del corazón y Los tiempos del odio. Espectacular, emocionante y peligroso, el último caso de la formidable detective es un apasionante rompecabezas de tensión creciente y final luminoso sobre el sentido de la vida y el destino de la Humanidad.
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Para mis sobrinos, Irene, Pascual, Christy 
y Juan, y sus hijos (por ahora), 
Inés, Genoveva y Felipe, 
que verán el futuro.





 




Era el mejor de los tiempos y era el peor de los tiempos; la edad de la sabiduría y también de la locura; la época de las creencias y de la incredulidad; la era de la luz y de las tinieblas; la primavera de la esperanza y el invierno de la desesperación.

CHARLES DICKENS, 
Historia de dos ciudades

 

Crear algo más inteligente que tú es un error evolutivo básico.

NICK BOSTROM, 
filósofo y experto en IA
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MADRID, 22 DE ENERO DE 2111

«O todos o ninguno.»

Había comprado la pancarta holográfica en SieSie, la mayor tienda virtual del planeta. La había adquirido en un teclado público y pagado con una tarjeta de crédito desechable, y además había hecho que el robot se la llevara al tercer banco de la izquierda del parque-pulmón del Retiro, contando a partir de la entrada por la puerta de Granada.

NO-SOY-IDIOTA, se dijo, satisfecho. Era un pensamiento con mayúsculas incluso dentro de su cabeza. NO-SOY-IDIOTA. Aunque Máster lo tratara con ese desdén tan irritante, él no era ningún idiota. Mira qué bien se las había arreglado para ocultar su rastro. Incluso tuvo la brillante idea de pegar un chicle sobre la cámara del teclado para que no pudieran tomar su imagen. SOY-UN-PUTO-GENIO. Y ahora estaba aquí, a punto de asaltar el almacén de flops, y todo iba a salir de maravilla.

DE-MARAVILLA, volvió a gritarse dentro de la cabeza poniendo muchas mayúsculas, porque el corazón le marchaba demasiado deprisa. Estaba pegado a la pared, en una calle de un polígono industrial en las afueras de Madrid. Eran las cinco de la mañana, la hora más pequeña, el momento menos habitado del día, cuando toda la gente duerme e incluso los más madrugadores apenas se están despertando. Eso lo sabía de su época de ratero. Bueno, de su vida de ratero, que ahora quería dejar atrás para subir un escalón en la carrera de la delincuencia. Buscarse un jefe poderoso era el primer paso. Y Máster era poderoso, de eso no cabía la menor duda. Que lo tratara a patadas era una muestra de ello. Ya le haría cambiar de opinión con sus buenos servicios. Este era el primero y lo iba a dejar niquelado.

Se asomó por el filo de la esquina. Solo un ojo, un momento, para otear la puerta del almacén. Una garita con un guardia, como Máster le dijo. Y la típica barrera electrónica en la entrada de coches. Que hubiera un guardia físico era una prueba de la importancia del sitio. Suspiró muy quedo, empapado en sudor frío y con el cuerpo agarrotado por el miedo. Oh, lo que daría por meterse una azul, pero no tenía y además sabía que no debía colocarse. Bueno, no importaba. Ya lo festejaría luego. Venga, se dijo. Puedes hacerlo.

Abrió la mochila con dedos torpes y sacó la capa de invisibilidad. Otra prueba del poderío de Máster. Le temblaban tanto las manos que le costó bastante desplegar la prenda, que estaba ingeniosamente doblada sobre sí misma hasta formar una especie de pequeño ladrillo. Abierta, era como un chubasquero de plástico transparente, solo que tenía guantes y la capucha cubría también la cara. Es decir, era como un saco en el que había que meter la cabeza. Eso hizo con cierto recelo, porque la idea le agobiaba. Pero allí dentro se respiraba bien. Así que terminó de ponerse la prenda y... DESAPARECIÓ. ¿Cómo era posible? Se buscaba las manos y no estaban, los brazos, las piernas, el cuerpo. Miraba hacia abajo y solo veía el aire, la acera. Bueno, si se movía un poco, a ratos veía sus pies, calzados con trotonas. ¿Cuánto podía costar esa maravilla? Tecnología carísima que solo usaban los ejércitos. Lo que hubiera dado él por haber tenido algo así en el pozo. Cómo lo habrían envidiado los demás. ¡Hubiera sido el puto amo! Así sí que se podía delinquir con seguridad. El mundo, se dijo una vez más, era un lugar de mierda. No ganaba el más valiente ni el que se esforzaba más, sino el que tenía más dinero y más medios. Pero él conseguiría ambas cosas, desde luego. Él iba a llegar a lo más alto. Espera, mundo, que voy. Espera, Máster. 

Se sintió tan poderoso que hasta dejó de temblar. La capa había sido mejor que una pastilla. Llenó de aire los pulmones, echó los hombros atrás, levantó la barbilla, dio un par de zancadas y salió de la protección de la esquina. Se quedó quieto en mitad de la calle. La cabeza del guardia, a unos cien metros de él, no se había movido dentro de la garita. Avanzó cuatro pasos. Nada. Caminó sobre la silenciosa suela de espuma de las trotonas sin hacer ruido hasta estar a diez metros de la puerta, y el guardia ni se inmutó. Era una maldita rep de combate. Esos monstruos que les quitaban el trabajo a los humanos. Dio tres saltos y se pegó al cristal de la garita. Ja. Qué díver. La rep siguió a lo suyo, verificando niveles, ignorante de que tenía a una persona ante sus narices. Qué tentación de repiquetear con una uña en el cristal blindado, a ver qué cara ponía. Pero no, nada de juegos; era su primer encargo para Máster y tenía que estar a la altura.

Se volvió a contemplar la barrera de la entrada. Era una pared electrónica de unos dos metros y medio de ancho por otros dos y medio de alto. Máster le había dicho que, con la capa, bastaba con atravesarla caminando. Que el material conseguía la invisibilidad doblando la luz que caía sobre un objeto y que eso funcionaba también con el barrido electrónico, devolvía los haces a los sensores y así la puerta creía que el barrido no se había cortado. Esperaba que tuviera razón, porque las barreras emitían una descarga eléctrica cuando se traspasaban ilegalmente. Una descarga muy dolorosa, como él había tenido la desgracia de comprobar una vez. Aún le quedaba una marca en un pie de la quemadura. Observó la cortina luminosa con cierto repelús y tragó saliva. Pero ya se sabía que para lograr el éxito había que arriesgarse. ¡VAMOS!, volvió a jalearse dentro de su cabeza. Y metió la pierna derecha en la pared verdosa y parpadeante.

No pasó nada.

Tuvo que reprimir las ganas de ponerse a saltar y aplaudir y chillar de gozo. ¡Qué grande, la capa! Movió la otra pierna dando una zancada y atravesó limpiamente la barrera sin que la rep advirtiera su intrusión. Ahora estaba dentro, dentro del muro que rodeaba el almacén. El edificio se encontraba cerrado, pero la rampa del garaje era accesible. Comenzó a bajar por ella a toda prisa recordando las instrucciones de Máster: planta menos uno, ahí torcer a la derecha, y al fondo encontraría el muelle de carga.

Cierto. Enseguida vio la plataforma, flanqueada por media docena de robots en reposo. Se acercó a la puerta metálica, masiva y oscura a la débil luz de las lámparas de emergencia (los sensores que deberían haber iluminado el garaje tampoco parecían funcionar con la capa, por fortuna), y buscó entre las sombras la cerradura. Era cuadrada, blindada, de seguridad. Sacó de su mochila el otro tesoro que le había prestado Máster: una bola de color blanquecino, opaca, algo más pequeña que su puño. Estaba confeccionada con tactyl, esa silicona tan agradable de tocar con la que se construían los romigos, los robots simpáticos. Bastó con acercar la bola a la cerradura para que se adhiriera a ella y empezara a transformarse, como si el tactyl se derritiera y se distribuyera sobre el cierre hasta cubrir de manera uniforme toda la superficie. Entonces se escuchó un pitido electrónico y después el siseo mecánico del portón al correrse. La silicona se desprendió, cayó al suelo y recuperó la forma esférica. Otro juguete formidable. Guardó con cuidado la bola en la mochila y entró en el almacén. Estaba en un muelle de carga gemelo, la misma plataforma, parecidos robots durmiendo. Cruzó el espacio iluminado por la tenue y anaranjada luz de emergencia, abrió una puerta, atravesó un pasillo de apenas dos metros, abrió otra puerta y, OH, POR TODOS LOS JODIDOS SINTIENTES, QUÉ PASADA.

El almacén era enorme, mucho más grande de lo que parecía desde el exterior. La altura de los techos, que se adivinaban muy arriba, más allá de una zona de apretada oscuridad, contribuía a dar esa sensación de vastedad. Desde ese cielo invisible bajaba un bosque de tubos metálicos, muy rectos y alineados, brillando con oscuros destellos cobrizos entre las sombras. Cerca ya del suelo, al nivel de la cara de un humano, los conductos se hinchaban para albergar una ampolla de cristal, en una burbuja transparente como de un metro de altura y algo menos de anchura. El tanque estaba lleno de un líquido amarillento y fulgurante. De hecho, toda la iluminación del almacén venía de ahí, de la luz que irradiaba esa especie de sopa. Y en medio del depósito, flotando en el agua repugnante, había un cerebro. Es decir, había cientos de cerebros, cada uno nadando en su tanque como la yema en la clara de un huevo. Era la primera vez que los veía, pero no le quedó ninguna duda de que esas cosas eran los malditos flops.

Paseó entre las filas de los iluminados y turbios receptáculos un poco asqueado, aunque no podía apartar la mirada de los órganos. Eran viscosos, de un inesperado color rosa, y brillaban como si estuvieran caramelizados. Delgadísimos cables, tan finos que al principio no los había visto, unían esa masa asquerosa con la tapa del tanque. ¿Cómo era el nombre oficial? ¡Kéfalos! Eso, kéfalos, una palabra de una de esas lenguas muy muertas y muy antiguas que usaban los ricos para quedar por encima de la gente. Pero todo el mundo los llamaba flops. Cerebros humanos conectados a ordenadores cuánticos. Una forma de inmortalidad que a él no le atraía lo más mínimo. Claro que había leyes muy estrictas y solo podían ser flops las personas con enfermedades terminales y cosas así. Si te ibas a morir de todas todas, a lo mejor hasta podías planteártelo. Pero eso era lo que Máster quería cambiar: quería que todo el mundo pudiera flopearse cuando le diera la gana. ¿Por qué? Pues ni idea. Él no entendía que a alguien le pudiera apetecer pasarse la eternidad sin cuerpo y sin nada, sin ver ni oler ni nada, metido en una olla de cristal. Pero allá Máster con sus malos rollos. Cuando él fuera Máster ya dedicaría su poder a otras cosas.

¡Las seis menos cuarto! Había que apresurarse: a las siete y media entraba el primer turno. Miró alrededor buscando la consola de mandos que le habían dicho y le pareció ver parpadear unas luces rojas a lo lejos. Cruzó el hangar a paso vivo entre las hileras de cerebros. De primeras parecían iguales, pero luego se advertían ciertas diferencias: en tamaño, en tonalidad. ¿Cómo habrían sido sus caras, sus vidas? Gente rica, eso desde luego; además de las restricciones legales, flopearse era muy caro. Por no hablar del mantenimiento. A saber cuantísimos ges tendrían que pagar al mes por estar en esa sopa. No tenía ni idea, pero seguro que era más de lo que él había reunido en toda su vida.

La consola parecía engañosamente fácil, con un teclado más o menos simple, aparte de unos pocos signos raros, y dos bolas de navegación. Pero luego las más sencillas eran siempre las más complicadas: los ordenadores cuánticos eran un fastidio. Por fortuna, él no tenía que hacer nada. Sacó la pelota de tactyl y estaba a punto de colocarla sobre la consola cuando recordó UYYYYY, POR QUÉ POCO que antes tenía que desplegar la pancarta, porque después seguro que se activarían todas las alarmas y él tendría que salir disparado. TRANQUILO, TRANQUILO Y CONCENTRADO, QUE CASI METES LA PATA. Respiró hondo, volvió a guardar la bola y cogió en su lugar una barra holográfica no más grande que un lápiz; la depositó en el suelo, junto a la pared, y la encendió. Inmediatamente se abrió sobre el muro una pancarta de dos metros por dos metros con las palabras O TODOS O NINGUNO bailando sobre un fondo amarillo. Las letras, negras, robustas y tridimensionales, vibraban, entrechocaban y flotaban, acercándose y alejándose del espectador. Y lo mejor era que parecían sangrar; las palabras exudaban hilos de sangre que caían fuera de los límites del rectángulo amarillo y daban la impresión de ir formando un pegajoso charco sobre el suelo. Era un pedazo de pancarta impresionante, pensó con orgullo, aunque a él ese lema y todos los lemas parecidos, propios de los chuparreps y los progrillos y demás alborotadores atontados, le parecían una imbecilidad. ¿Qué era esa chorrada de «o todos o ninguno»? Pero si precisamente lo que él quería era tener lo que nadie tuviera. Quería ser el Máster de los Másteres.

Y algún día lo conseguiría. PORQUE-NO-SOY-IDIOTA.

Ahora sí. Cogió la pelota de tactyl y la depositó sobre la consola. De inmediato el artefacto volvió a hacer su magia tecnológica, se deformó y estiró y extendió por encima de todo el cuadrante, esta vez en una capa más fina porque el campo era mayor. Cuando cubrió por completo la zona, la silicona se adhirió a la superficie como si alguien hubiera hecho un súbito vacío por debajo. Y al instante todo reventó.

Con un sonido parecido al descorche de una botella, pero multiplicado centenares de veces, las tapas inferiores de las urnas se abrieron al unísono. El fragor de la caída de los miles de litros de jarabe amarillento atronó en el almacén durante unos segundos. Era una sustancia más densa que el agua y se extendía en pastosas ondas por el piso. Y el olor, un punzante olor a medicina rancia. Alucinado y asqueado, vio avanzar el líquido hacia él. Todo volvía a estar en silencio, aunque seguro que los guardias llegarían enseguida. Levantó la cabeza y miró los tanques: algunos de los órganos habían caído al suelo, otros colgaban escorados de los cables dentro de las urnas vacías. Entonces, inesperadamente, el extraño ruido comenzó: era una especie de alarido casi subliminal, un chillido en la frontera de lo audible pero agudísimo, taladrador, insoportable; el grito de agonía de los cerebros. Se tapó las orejas con las manos, aterrado, temiendo que le fuera a reventar la cabeza. Pero eso no fue lo que sucedió. Lo que pasó fue que, de pronto, las piernas dejaron de sostenerlo. Se habían convertido en madera, en piedra, estaban duras y pesadas, le dolían. Cayó de rodillas y después de bruces, desmadejado, sin poder protegerse, porque los brazos tampoco le respondían. La cara le ardía y la cabeza parecía estar a punto de rompérsele. Una parálisis aterradora, que era a la vez una rigidez y una hinchazón atroz, le iba ocupando las vísceras y el pecho, se le iba metiendo en las entrañas. Socorro, intentó decir, pero ya no movía la boca, ni las cuerdas vocales, ni los músculos respiratorios. Se asfixió antes de que se le parara el tenaz y esforzado corazón. Toda la agonía duró minuto y medio. El líquido viscoso le impregnó la ropa y sobre el cadáver caía, silenciosa, una pequeña e inacabable cascada de sangre holográfica.
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Nueve años, un mes y doce días.

Consigno: me llamo Bruna Husky y soy tecnohumana.

O eso creo.

De lo que no estoy del todo segura es de si soy Bruna Husky. Pero mi naturaleza tecno es indudable.

Soy un clon humano y fui gestada durante catorce meses en un tanque de cristal y acero. Frías paredes y líquido amniótico artificial, en vez de la cálida, estremecida y viscosa caverna carnal en la que se ha formado la Humanidad desde el principio de los tiempos. Madres. Qué extraño, qué extraordinario debe de ser saber que has salido del interior de un animal humano. De sus entrañas sangrientas. Es un conocimiento que a mí, hija de un tanque, me parece casi imposible de asumir. Si hubiera sido ese mi origen, creo que no habría sido capaz de olvidarlo, del mismo modo que ahora no puedo olvidar la cuenta atrás de la fecha de mi muerte: nueve años, un mes y doce días. Haber salido de ahí sería un pensamiento repetitivo y obsesivo que me haría caer de rodillas, a medias horrorizada y a medias maravillada por el increíble y asqueroso prodigio de la maternidad.

Pero no. Yo nací en un cilindro de heladores vidrios propiedad de la empresa TriTon. Gracias a la habilidosa manipulación de los ingenieros genéticos, nuestro desarrollo está tan acelerado que a los catorce meses hemos alcanzado una edad biológica equivalente a los veinticinco años de un humano normal. Es entonces cuando nos activan, porque fuimos creados, hace algunas décadas, como mano de obra esclava, y esa es la etapa más eficiente y más rentable en un organismo como el nuestro. Por desgracia, a los diez años exactos se produce un fallo celular, un colapso multiorgánico llamado TTT, Tumor Total Tecno, que nos mata en una semana. Por eso sabemos nuestra fecha de caducidad. Por eso voy contando.

Nueve años, un mes y doce días.

Los malditos ingenieros genéticos no son tan inteligentes, después de todo.

O tal vez es que no les interesa encontrar la cura. Porque las revueltas rep nos libraron de la esclavitud, pero seguimos siendo la escoria social. Con todos los derechos sobre el papel pero todas las discriminaciones en la realidad de nuestra corta y miserable vida.

Uf. Acabo de escribir el último párrafo y me siento tentada de borrarlo. ¿Lo borro? ¿No lo borro? ¿Sí? ¿No? La Bruna Husky de antes nunca hubiera dicho algo así, nunca se hubiera puesto tan reivindicativa porque nunca hubiera consentido en verse como víctima. Y ahora parezco una jodida activista del Movimiento Radical Replicante.

Consigno: no me reconozco.

Lo cual no es de extrañar, porque no soy yo. Yo era una tecno de combate y disfruté durante casi siete años del prodigio de ser un animal de cuerpo perfecto. Medía cerca de dos metros y estaba genéticamente adaptada para la lucha. Ahora me miro y no sé a quién veo. Espera, lo voy a hacer. Activo el efecto espejo en el móvil y me contemplo. Qué birria de persona. Para ampliar la pantalla, despego el ordenador de mi muñeca y lo desenrollo y extiendo sobre la mesa. Tengo una altura de ciento sesenta centímetros y peso treinta kilos menos que antes. Aunque sigo haciendo pesas y ejercicios, mis músculos apenas responden. Mira qué cabeza de gorrión. En cuanto me reactivaron en este nuevo cuerpo, me afeité el cráneo y fui a tatuarme la misma línea negra que me recorre entera, atravesando mi cara por encima del ojo izquierdo, bajando por la mejilla, el cuello, el pecho, el abdomen, la pierna, el pie con su planta, para ascender a continuación por detrás hasta unirse en el pelado cuero cabelludo. La antigua Bruna iba así, y quedaba formidable y aterradora. Pero ahora yo, ¿qué aspecto tengo? Frágil y enfermizo. Mi pequeña cabeza resulta aún más diminuta sin cabello. Y en mi rostro de rasgos finos y nerviosos, la raya oscura parece más una herida que un tatuaje. ¡Y estas manos de araña! Estos deditos largos y ligeros que, al cerrarse, componen un puño lastimoso incapaz de hacerle verdadero daño al enemigo. Solo me gustan los ojos. Grises, de un gris luminoso, tan denso y fulgurante como una gota de mercurio, con la distintiva pupila vertical de los tecnohumanos. Solo me gustan estos ojos elocuentes. Y, en algunas ocasiones, también aprecio lo que mi mente hace.

Ahora soy una rep de cálculo.

Consigno: sé cosas que ni siquiera sabía que sé. Lo mismo que antes se activaba en mí una prodigiosa y fría lucidez ante el combate, ahora de mi dotación genética de fábrica emergen conocimientos absurdos en los momentos más inadecuados. Por ejemplo, ahora mismo resulta que lo sé todo sobre el Batallón Sagrado Tebano, una legendaria fuerza griega de élite creada en torno al año 378 antes de Cristo. Estaba compuesta por ciento cincuenta parejas de amantes, todos ellos varones, que luchaban espalda contra espalda y que jamás se rendían ni cedían al miedo o al desaliento porque defendían la vida de sus amados. Comandados por el general Pelópidas, en el 371 a. C. derrotaron a los temibles espartanos en la batalla de Leuctra y acabaron con su dominio. Se mantuvieron invictos durante cuarenta años, hasta que Filipo II de Macedonia y su hijo Alejandro Magno los exterminaron en la batalla de Queronea. Como no se dieron por vencidos, murieron todos. Los trescientos. 

¿Y a qué viene ahora todo esto? Lo ignoro. Los múltiples y variopintos conocimientos de mi personalidad de rep de cálculo a veces se activan de manera oportuna, pero en general surgen así, sin más, como regalos de palabras en la oscuridad. Quiero decir que sustituyen muy pobremente a mis dotes de antaño. Aunque, ahora que lo pienso, creo que el hecho de haber recordado una historia de guerreros formidables mientras me lamento de la pérdida de mi capacidad de combate no es algo casual. Quizá mi mente actual intenta congraciarse con quien fui. Quizá es un mero esfuerzo adaptativo.

Consigno: dentro de mí soy muchos. A veces me parecen demasiados.

Soy un experimento. Un criminal inoculó mi anterior cuerpo de Bruna con un veneno hemotóxico fulminante, y la única salida para evitar la muerte consistió en forzar un proyecto experimental de trasvase de memorias en el que estaba colaborando mi amigo el viejo archivero Yiannis. Mis recuerdos, junto con toda mi información racional, emocional y sensorial, fueron descargados en bases de silicio que a continuación se implantaron en un tecnohumano nuevecito. En esta birria de cálculo que soy. Pero por lo menos puse el contador a cero.

Nueve años, un mes y doce días.

Soy única en el mundo. Una solitaria rareza. Aunque ya era rara antes. Ser diferente es mi destino. La antigua Bruna tenía una memoria artificial mucho más extensa y verdadera que la de los otros tecnohumanos; mi poco recomendable memorista, Pablo Nopal, me implantó ilegalmente su propio pasado. Todo eso sigue estando aquí, dentro de esta cabeza alborotada. Así que ahora soy un triple monstruo: por ser rep, por tener una memoria demasiado humana, por habitar un cuerpo prestado.

Y aquí estoy lamentándome de nuevo. Chapoteo en la asquerosa autoconmiseración de esta nueva vida. Qué blandos son los replicantes de cálculo, maldita sea.
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—La policía acaba de revelar su identidad a los medios. Se llamaba Tin Octubre y tenía diecisiete años —dijo el jefe de seguridad de Eternal, la empresa de mantenimiento de los flops.

Más o menos los que yo tendré al morir, se dijo Bruna, que no pudo evitar hacer de manera instantánea una de sus cuentas obsesivas. Y eso gracias a haber unido los siete años de su vida anterior con los diez de esta nueva carcasa. Pero de acuerdo, ella sabía que, para un humano, diecisiete años eran muy pocos.

—Un niño —gruñó Lizard a su lado, como si hubiera escuchado sus pensamientos.

Husky le lanzó una ojeada rápida: el inspector estaba sentado o más bien derrumbado en un sillón junto a ella, su enorme corpachón contenido a duras penas en el ligero y funcional asiento. Le desesperó el volumen del hombre, la fuerza física que desprendía incluso en este estado de perezoso abandono. Desde su tamaño de rep de cálculo, Bruna lo encontraba gigantesco. Pero eso no le preocupaba. Lo que le angustiaba era que Paul la viera insignificante. Sintió que algo se le encogía dentro del pecho y volvió a concentrar su atención en el jefe de seguridad.

—... un historial de robos menores. En principio, nada que ver con un activista, en fin. Todo lo contrario. Un idiota, un pringado. Tan idiota que dejó pegado un chicle con su ADN en la cámara del teclado público con el que compró la pancarta.

El jefe de seguridad debía de tener cuarenta y tantos años, más o menos la misma edad que Paul Lizard. Bruna sabía que también había sido policía y que fueron amigos, pero no podían parecer más distintos. Era un tipo enjuto y antipático vestido con un traje demasiado caro. Hablaba con pomposa afectación y tenía el fastidioso tic de echar la cabeza para atrás y dejar resbalar la mirada por entre las pestañas, como si los estuviera contemplando desde arriba. 

—Octubre es un nombre poco común. ¿Es un apodo? —dijo Husky.

—No. Se llamaba así de verdad. No tenía padres. Lo criaron en un orfelinato. Por lo visto, a los niños les ponían de apellido el mes en que entraban. Se escapó de allí. Luego lo metieron en un reformatorio. También se escapó.

Las comisuras de la boca del hombre se curvaron hacia abajo con gesto desdeñoso.

—Como digo, era un mierdecilla, y sin embargo tenía una capa de invisibilidad de Quantum Stealth y una bola táctica de silicona. Objetos de un precio exorbitante y de acceso restringido a las fuerzas de seguridad y el ejército. Aunque, con el caos de los últimos tiempos, ya nadie puede estar seguro de esto último ni de nada —concluyó con un gruñido y forzando aún más la expresión de asco de su boca.

—Y fue la capa la que lo mató —dijo la rep.

—Eso es. En capucha y guantes tenía unos microdepósitos de maitotoxina, un potentísimo veneno neurotóxico que procede de unos organismos acuáticos unicelulares y que mata por mero contacto. Los microdepósitos se abrieron en un momento determinado, no se sabe cómo.

—¿Pudo ser un suicidio? ¿Un atentado kamikaze de los todistas? —dijo Husky.

—Ese pringado, ¿un mártir de la causa? Ya lo dudo. ¡Pero si hace nada estaba robando carteras en los trams!

—No creas, a los humanos se les puede lavar el cerebro con facilidad —dijo Bruna, que había tenido la ocasión de comprobar, un año atrás, lo fácil que era envenenar con dogmas a un adolescente infeliz.

—¿Ah, sí? ¿A los humanos se nos puede lavar el cerebro? ¿Qué pasa, que los reps sois muy listos? —chuleó burlonamente el tipo entre perdigones de saliva.

—Entonces tú más bien crees que fue una ejecución para borrar rastros —intervino Lizard con su voz ronca y calma.

El jefe de seguridad rugió para su coleto y sacudió un poco el cuello, como un perro que suelta adrenalina.

—Eso parece. Supongo que activaron el veneno por control remoto. Tienen que ser muy listos, porque esperaron a que el pringado ese destrozara los tanques. O sea, que estaban conectados con él de algún modo, pero no hemos encontrado cómo. El acto que este mierda cometió le venía muy grande. En planeamiento, en atrevimiento, en las herramientas usadas. No fue más que un títere, pero nos ha hecho un agujero económico inmenso. Los familiares de los flops, perdón, de los kéfalos, nos están demandando unos detrás de otros. Si esto sigue así, vamos a la quiebra. Hay que encontrar a los responsables cuanto antes.

Hablaba como si Eternal fuera suya, cuando no era más que un maldito empleado con cierta debilidad por los trajes ostentosos. Él sí que era un mierda, pensó Bruna, y no ese pobre desgraciado, ese adolescente manipulado por alguien muy peligroso. Alguien decidido a sacrificar a sus propios peones y dispuesto a abandonar un material carísimo y difícil de conseguir.

El hombre calló y miró a Bruna durante unos segundos con gesto receloso.

—¿Qué edad tienes? —dijo al fin en un tono seco y agresivo, más propio de un interrogatorio policial que de una mera pregunta.

—Treinta y dos biológicos. Siete desde mi activación —mintió ella, o no tanto, porque estaba contando su antigua existencia.

—Mmm. Los de cálculo parecéis más jóvenes. La verdad, jamás había oído que uno de tu especie trabajara como detective.

—Sí, y es raro, porque precisamente el razonamiento lógico es la base de todo trabajo de investigación —dijo Paul Lizard.

—Después de mí se pondrán de moda —añadió Husky, sarcástica—. Seremos los nuevos Sherlock Holmes.

—¿Los nuevos qué?

—Sherlock Holmes fue un detective de ficción muy famoso. Protagonizó unas novelas de finales del siglo XIX y su fuerte era eso, su excepcional inteligencia deductiva —se escuchó decir Bruna a sí misma.

Era otra de esas piezas de información que no sabía que sabía.

—Eso lo veremos. Si tu inteligencia es excepcional. Y si sirve para esto. A mí me parece que a los reps como tú se les dan bien los algoritmos y esas cosas, pero no la vida —gruñó el hombre—. Pero vale... Lizard dice que eres buena y además eres barata, cosa que nunca viene mal. La policía se está tocando las narices y no hace nada. Y no te piques, Paul, que no es tu departamento. Nosotros necesitamos soluciones, alguien a quien poder responsabilizar de esta catástrofe. Así que a ver qué tal lo haces. Espero que tengas claro que queremos resultados ya, para ayer. Probaremos un par de semanas y después veremos.

Y se las apañó para sonreír con un lado de la boca mientras mantenía la otra comisura hacia abajo. Un gesto que sin duda quería expresar suficiencia desdeñosa, pero que más bien recordaba una hemiplejía.

 

 

—Tu amigo me ha parecido un imbécil —dijo Bruna, ya en la calle, tras abandonar las oficinas de Eternal.

—No es mi amigo y sí, es un mierda.

—Pero dijiste que lo conocías...

—Cierto. Trabajamos en la misma comisaría hace años. Todo el mundo lo detestaba. Pero me enteré de que querían contratar a alguien y pensé que podría interesarte. Y ha funcionado.

Husky rumió la información mientras se esforzaba en seguir la marcha de Lizard. Dos pasos suyos por cada zancada del inspector. Así que Paul había hecho el esfuerzo de pedirle un favor a un cretino para intentar ayudarla. Por el gran Morlay, ¡qué humillante era todo!

—Vaya. Pues lamento las molestias —dijo con gelidez.

—¿Cómo?

—Que no tenías que haberte molestado en pedir trabajo para mí a un tipo que te cae fatal.

Lizard se paró de súbito en mitad de la calle, y ella, embalada como iba para seguir su ritmo, dio tres pasos más hasta detenerse. Se volvió a mirar al inspector.

—¿Qué ocurre?

El hombre apretó la boca, como si no quisiera dejar salir las palabras que le bullían dentro. Pero al final habló:

—Lo estás haciendo otra vez.

—¿Qué hago?

—Agredirme. Agredir a todos tus amigos. A toda la gente que te quiere. A todos los que intentamos ayudarte.

—Es que esa es la cuestión. No necesito ayuda —ladró Bruna, sintiendo que algo le envenenaba la sangre.

—No me digas...

Irónico, pétreo, furioso. El inspector se había cruzado de brazos y la miraba indignado desde arriba. Últimamente la rep le sacaba de quicio. ¡Qué quieres que haga contigo, Bruna, pero qué coño quieres!, pensó o más bien gritó en silencio Lizard, apretando los labios, mordiendo las palabras para que no se le escaparan. ¡Y quién demonios eres para estar siempre tan envenenada! ¡Tienes razón, no te reconozco! Esto último había sonado brutal incluso dentro de su cráneo e intentó suavizar la expresión para que no se le transparentaran las palabras, pero no pudo. Eso, se dijo Bruna al percibir su ira, que admita que está harto de mí y que no me soporta. Basta ya de esta agonía. Que me deje en paz. En la cabeza de Husky se arremolinaron los recuerdos tormentosos de los últimos diez meses, de ese tiempo de desazón y pesadilla. Eran memorias que ardían.

—Vete a la mierda, Lizard. O mejor os vais todos a la mierda y me dejáis tranquila. Ya nos veremos —farfulló, dando rápidamente la vuelta y alejándose de él.

Porque se le saltaban las lágrimas y no quería que lo advirtiera. Llorar. Qué pérdida de tiempo, de energía, hasta de agua, con lo valiosa que era. ¿Para qué diantres servía llorar? Cuerpo traidor este, tan proclive al llanto. Cuerpo traidor en todo. Como aquella vez, en uno de los primeros trabajos que consiguió después de reencarnarse. Eran unos encargos mínimos y estúpidos. Aquel consistía en encontrar quién le estaba vendiendo caramelos a la hija de un rico. Localizó al camello en pocos días, era un camarero de un bar cercano al instituto, y cuando le pilló con las manos en la masa, el chaval, porque no era más que un chaval, le dio una paliza. A ella. A Bruna Husky. La cosa fue así: ella irrumpió justo cuando la chica estaba comprando, y agarró el brazo del camello para obligarle a soltar las pastillas. Y entonces el camarero, de veintitantos años, un mierda, un tirillas, le pegó tres guantazos y la dejó en el suelo, boqueando. Ni lo vio venir.

Vergüenza.

Renacer. Iniciarse de nuevo, pero arrastrando las memorias y las costumbres de quien eras. A veces Bruna se veía como un apretado nudo que era incapaz de desatar.

Nueve años, un mes y once días.

Por lo menos eso. Por lo menos había ganado tiempo ante la muerte.

Lo cual no evitaba que se sintiera perdida. Y esto le hizo recordar, con una punzada de incomodidad, que tenía cita con la psicoguía. Echó una ojeada a la hora: casi se le pasa. Y si no avisaba con dos días de antelación, la maldita Mallo le cobraba la sesión fuera o no fuera. Resopló: había momentos en los que le parecía una estupidez ir a terapia. Como ahora. Porque además era algo general, todo el mundo estaba fatal, no solo ella. Tras la turbia e irregular destitución de Marina Gonçalves, la presidenta de los Estados Unidos de la Tierra, en lo que algunos consideraban un golpe de Estado encubierto, estaban viviendo una época turbulenta y difícil para todos. O al menos para las personas que Bruna conocía. Y los cambios legales que estaba impulsando el presidente en funciones Artur Dong no ayudaban. De creer a su amigo Yiannis, el mundo se estaba sumiendo en una profunda descomposición social. Fuerzas reaccionarias recorrían el planeta intentando derribar la joven federación de los Estados Unidos de la Tierra y recuperar las viejas patrias. O eso decía Yiannis, aunque el pobre archivero siempre había sido muy alarmista, en especial en los asuntos relacionados con la política. «¡Dong no es más que un títere de los grandes poderes económicos!, ¿no te has dado cuenta? ¡Sobre todo de Minerva!», repetía. Minerva era la mayor corporación de los EUT, especializada en Inteligencia Artificial, ordenadores cuánticos, nanotecnología y robótica. Dominaban todo, desde el sector sanitario hasta el armamentístico. Y, de hecho, se dijo Bruna, no estaría mal investigar si Eternal tenía alguna relación empresarial con Minerva. No le extrañaría, dado que el almacenaje de flops estaba dentro del sector que dominaba la megacorporación. Husky comenzó a sentir dentro de ella la conocida excitación de la caza, el escozor de la intriga. Era la primera vez que tenía un caso interesante entre manos desde que se reinició. Respiró hondo, experimentando cierto alivio. Como el enfermo terminal a quien empiezan a hacerle efecto los mórficos. Activó la pantalla de su brazo de un manotazo y echó una ojeada a los archivos que le había pasado el jefe de seguridad. Tendría que estudiárselos a fondo. Lo haría luego, por la noche, en casa, con una copa de buen vino blanco. Porque había cosas que seguían siendo iguales.
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Trotó a ritmo sostenido por el lado izquierdo de las cintas rodantes porque estaba llegando tarde al canal. Apenas diez minutos, pero no quería dar excusas a esos cabrones para que lo maltrataran un poco más.

—Perdón... perdón... si me dejas pasar... por favor...

La jodida manía de algunas personas de ocupar toda la cinta, como si solo existieran ellos en la Tierra. Mircea resopló mientras adelantaba a un cretino que se le quedó mirando retador. ¿Era impresión suya o esta chulería agresiva y anticívica había crecido exponencialmente en Madrid en los últimos meses? Eran malos tiempos para la sensatez y la democracia, desde luego. O quizá fueran simplemente malos tiempos para él. El canal estaba cada día más reaccionario. Siempre habían sido bastante sensacionalistas, pero ahora se estaban poniendo imposibles. La presidenta de la región, Ortiz, era de la cuerda de Dong, el presidente en funciones de los EUT. Unos brutos retrógrados: solo les faltaba medio minuto para empezar a decir que la Tierra era plana. Y, como siempre pasaba cuando pintaban bastos, los periodistas eran los primeros en caer guillotinados. A él lo habían quitado del equipo de investigación del canal y llevaba dos meses de ayudante del cretino de Enrique Ovejero, el presentador estrella. Dos meses de esclavo. Aunque Mircea seguía manteniendo intacto su formidable instinto de reportero. De hecho, hoy se había topado con un tema genial. Cuando esta mañana se supo la identidad del terrorista de los flops, enseguida recordó cierta información que llevaba meses aparcada en su cabeza. De inmediato se puso a hacer algunas llamadas y a trabajar un poco en el asunto, por eso llegaba tarde al canal. Claro que por ahora ese reportaje no podría sacarlo en ninguna parte, pero Mircea era perro viejo y ya había vivido otras épocas malas. Esto también pasaría y él volvería al reporterismo. Sobre todo si conseguía confirmar sus sospechas. Sería un bombazo tal que no podrían ocultarlo. Se imaginó a sí mismo explicando el tema en las pantallas públicas, su cara apareciendo por todas partes, y disfrutó anticipadamente de su merecida gloria. Entró en el canal a la carrera, casi contento.

—Buenos días, Urcus —saludó al guardia sin detenerse.

Medio segundo después se estrelló contra la mampara de cristal reforzado.

—¡Joder! —exclamó, algo aturdido por el golpe, mientras se masajeaba la sien y el pómulo derechos. Escocían—. ¿Qué le pasa a esta mierda de puerta que no se abre?

Urcus se acercó.

—No le pasa nada. Te han revocado el acceso. Estás despedido.

El dolor de las magulladuras se le pasó al instante.

—¿Cómo?

El guardia frunció el ceño y repitió con calma:

—Te han revocado el acceso y estás despedido.

—¡Pero... pero... pero... no pueden hacer eso, y además tengo todas mis cosas dentro, no pueden impedirme entrar! —se horrorizó Mircea.

Y, como siempre que se ponía nervioso, empezó a arrancarse los pelos de una ceja.

—Pues resulta que sí pueden hacerlo y además lo han hecho. Lárgate, Mircea. Sé buen chico.

—¡No, te digo que no tienen ningún derecho, no pienso permitirlo, voy a pasar a recoger mis cosas, esto es...!

Urcus suspiró, agarró al periodista por los brazos, lo levantó en alto como si fuera un muñeco, lo llevó hasta el umbral mientras él pataleaba y se desgañitaba y lo arrojó a la calle. No lo hizo con violencia e intentó que el tipo aterrizara sobre los pies, pero de todas formas Mircea perdió el equilibrio y se cayó de culo. Desde el suelo miró al guardia. Pero qué pedazo de animales son estos reps de combate, pensó, derrotado.

—Hazte un favor y vete a casa —dijo Urcus. Y volvió a entrar en el edificio.

Aún sentado en la acera, Mircea se llevó los dedos a la ceja. Pero quedaban pocos pelos, así que empezó a tironearse de la otra.
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